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Los p liegos repartid o s de  la  C ro n o lo g ía  U iii-  
vepsal fian  dem ostrado la  im p o rta n c ia  de  e s la  obra, 
*  ta l  m odo que  se h a n  agolado  la s  ex is ten c ia s de e lla  
y  nos hemos v is lo  precisados ú  A a c f r  n u eva  lira d a ;  
«To « p i t e a  e í  M /ra s o  e n  e l  servicio de  que a lgunos  
svsi^ ilo res se q u e ja n  con r a z ó n , pero podem os asegú­
renles, lo  m ism o d  estos que á  los de todos la s publica- 
ruines del E stah lecim ieu to , que  cum plirem os con la  
» a S ío rp u n ;u a itd (K Í  ¡o p ro m etid o . S o lo  les rogam os que  
tengan  u n  poco de  p a e ie m n a  y  nos d ispensen  eualquie- 
”  ¡¡tila, íw iJ Í d í r a n d t .  que  « > n d o  io n  crecido e l  núme- 

personas que nos fa vo rece , solo la  clasificación  
7“ * ra d a  u n o  quiere rec ib ir, ex ige  al- 

»“ n  ¡tempo y  no  poco trabajo.

.NO SE  REPITE

I I  E S T IO  D E  L O S H I'E E B O I

leroil^DD BDlÍTt 

PORQÜE SOLO SK TIRA

D B CADA UNO

loi ejfBpijres Ktesiriit 

PARA EL  SERA’IGIO.

J U A N A  DE ARCO (1).

(C ontinuación.)

III.

da desanim ó después de la desgracia-
a n o 86 concedieron treguas por 
Inaní para da r tiem po i  las negociaciones.
Al ,  P8S6 a Normandía para  auxiliar al duque de 

nzoii y  rw o n q u ista r su herencia personal sobre 
,  Dgieses. E l señor de  A lbret la obligó en  seguida 
de «'P O ranges, é  hizo prodigios
oa Saint-P ierre-Ie-M onlier: Jua-
hin(i/?rf 1 en co n trar su  genio inspirador en tre  el 

del asalto; casi sola, al lado dcl foso, y ab.au- 
l ^ w  I 1*1® com batía aun . Su fiel escudero 
HímiI „ llam aba on vano. «¿Qué hacéis, Juana? 
do pi 9® encontráis .sola.— No, repuso, señalan- 
<íiie hom bres
con(in. u '  con estraordinaria  audacia,
hasi!, „  , ham andq á  los soldados desalentados,

que logro la siguieran á los m uros, los cuales 
'* ^ ‘0 valerosam ente con ellos.

“ ra  vez las hoslilidades en tre  Cárlos Vil y 
O um f H 8* cey un ejercito  bajo los
las Itesengañada de lo infortunado de
íítahn fe 68“  vez al rev : «que la paz
«oei-nisf'i . desu lanz.T .»  Desbarató m uchos 
C o rn ^„„  borgoñones y de  ingleses, y  se  encerró en 

‘defenderle, com o á Orleans, contra 
f h a ^  «11' Vergoña. l.a  su e rte  de  los franceses lii- 
forlii'nn 1’’ C6®c, CD un cam po cerrado, contra la 
^*ndes * ejércitos d e  Inglaterra  y de

intrépido y  feroz, Guillermo de Flavy,
«ba X • cl rum or dc  los tiem pos le  acu-
PcDuIsr ó  de desden  contra la  heroína

Puiar de los cam pam entos.

'd) V éin ,e los nümeroa 3 ,4 ,5 , 8 y  ?.

Juana habia prom etido salvar la ciudad. E n  una 
dé  las prim eras salidas de  la  guarnición co n tra  los 
sitiadores, ella com batía con su  prim itiva audacia 
contra las tropas de Montgomery y el señor de  Lu- 
xem bourg. Dos veces rechazada, dió o tras dos veces 
la v ictoria  i  su estandarte .

Al fin de  la jo rnada , los ingleses y  los borgoño­
n es reunidos, y concentrando todos sus esfuerzos 
sobre aquel puñado de caballeros que la rodeaban, se 
dirigieron á ella sola, com o á la única alma d e  sus 
enem igos y  a l único m óvil de su  d e rro ta .

Cercada y perseguida en  m edio de los suvos, se 
sacrificó p o r salvar á los que habian confiado é n  ella, 
y m ien tras que pasaban el puente levadizo' para e n ­
tra r  en  Compiegue, se  quedó la últim a, cspuesta á 
los ataques de los ingleses y  combatiendo por la sal­
vación de todos. E n el m omento en que lanzaba su 
c ala llo  sobre el puen te  levadizo para-refug iarse  ia 
última d e trás  de  los m uros, se levantó el puente y  la 
cerró  e! cam ino. Cogida por su  ropa y  precipitada de 
su  caballo, se  levantó para  com batir o tra  vez; pero 
cercada y  desarm ada p o r sus enem igos, se  en tregó  
prisionera á IJone l, b astardo  de  Vendóme, v  fué p re ­
sentada a l señor de  L uxem bourg, general del duque 
dc Borgofia.

Ninguna victoria valia tan to  á  los ojos de  los in ­
gleses com o c l despojo que la casualidad ó  la traición 
acababa de en tregarles. Juana era á sus ojos, c¡ 
genio salvador de ia Francia y de  Carlos V il; creian 
teniéndola ten er su trono.

E l duque de Burgoña acudió en  persona para 
asegurarse de  su triunfo, contem plando á sti cautiva; 
le habió en  secreto en  e l reciulo donde la  habian en­
cerrado . Las salvas dc arlillcría y el Te D ium  d e  las 
catedrales celebraron a l punto la prisión de Juana dc 
Arco en  lodas las ciudades y  en todas ias provincias 
de  los aliados. 1.a F rancia misma se  creia conquisla- 
ila con esta  jóven.

El pueblo, por el contrario , lloró y lam entó  en 
todas partes su  m uerte. Se hablaba secretam ente en 
los cam pos y  en  las cabañas de la supuesta traición 
dcl señor Flavy, com andante de C o m p icp e , que h a ­
bia, según e l pueblo, vem bdo la heroína dc  Dios al 
señor d e  Luxem bourg; se  referían en  apovo de esla 
acusación, sin pruebas y  sin visos de  probabilidad, 
los presentim ientos y  la s  pi-oposicioncs de Juaua la 
víspera del ú ltim o combate.

o;Ay! mi buenos amigos, mis queridos b ijo s , dijo 
á su s huespedes y  á sus pages, os lo digo con tris te ­
za, hay un hom bre que rae ha vendido, me han bo­
cho una traición, y  m uy pronto seré  condenada á 
m uerte. ¡Rogad á Dios p o r mí, porque muy pronto 
ya no podré serv ir á mi rey , n i á  la noble soberanía 
de Francia!»

l ’reseníim iento ó sospecha que en una jóven, ali­
m entada en  las máximas del Evangelio, recordaba las 
de su  divino m aestro e n  lacen a  fúnebre con susauii-.

gqs. ¿Aludía Juana ai valeroso Flavv, guerrero  dem a­
siado brusco para lisonjear las credu idades pouuia- 
re s , pero  demasiado valiente para se r capaz de una 
traición. ¿O pensaba en la cn v iiía  del m onge Ricardo 
cuyas acusaciones de sortilegio la perseguían’ Nadie 
adivinó su pensam iento; pero  todos recordaban con 
dolor sus tris te s  presagios.

Su m adre, quo habia venido á verla á Reims v 
que se  adm iraba de  su  intrepidez en las batallas h a -

_ — No, le  respondió; yo  no tem o m as que la Irai-
ClQH» 9

Con efccio, bajo c l peso d e  la traición, el herois- 
1̂ ,  la  v irtud  y  el genio sucum ben. Facultades pode­
ro sas que DO pueden com batirse frente á frente^, oue  
tienden un lazo lo mismo al águila oue al león 

be  o t^ r v a b a  en  Juana hacia algún tiempo un 
fervor estraordinario ; cnlraba de noche en  la s ie le -  

ropillas de los cam pos, y  se  arrodillaba 
. ^ e a ü a  de m nos, a los cuales enseñábalos m isterios 
de la religión cristiana, y  m uchas veces la sorpren­
dían rezando y  orando á la som bra de los m as oscu­
ros p ilares de l tem plo. Espei'imentaba la agonía del 
m onte do las Olivas antes de  su  suplicio, como la 
esperim cntó el Divino M aestro, á quien ella servia 

E ste  abatim iento del alma y  del cuerpo, redobló 
su  am argura después del cautiverio, t o s  leves de la 
p e r r a  y  de  la caballería, su sexo , su edad, 'su belle­
za, la dulzura y la hum anidad que habia m anifestado 

1°  ^  '■‘“ Offe-el escrúpulo que siem­
pre había tenido de no d e rram ar sangre nunca en  los 
com bates, l:i p p e z a  dc  sus costum bres, la candidos 

prom eterle  y  asegurarle una sal- 
\a j,u a rd ia , la compasión, los respetos que se deben á 
p  gu erre ro  que se  en trega, y ¡f una m uger que era 
la admiración de las ciudades y de  los cam pos. Era 
p a  infame felonía para un caballero en treg ar ó v en - 
p r  á o tro  los prisioneros puestos á  m erced suva I a 
hospitalidad ob igatoria de la prisión, era tan  'a 'eraila 
como la p l  hogar. El señor I.iguy, á quien Juana se  
había entregado, respondía de  su cautiverio an te  ia 
coslum hre y  e pundonor; no  podia, según las leyes 
y  costum bres dc la guerra , desprenderse de  Juana 
m as que por m edio dc  un re sca te , si la Francia se  lo 
proponía.

P ero  Ligny dependía del señor dc Luxcmlmurir 
en calidad de vasallo; tenia in terés en lisonicar u 
este  caballero, áqu ien  debia m uchas consideraciones'
El m as estim ado présenle que pudo ofrecer al señor 
de L uxem bourg, abado de! duque de Borgofla n a n

torioTvíí® ®  tu te lar dc
Después de babeé enviado á Juana prisionera V 

uno de sus propios castillos, cercano á la Picardía la 
entregó al señor de  Luxem bourg; los ingleses al du­
que d e  Borgoña; la Inquisición de  París la entregaba
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ú los u n o s  y á  los oíros, encargada de pu rg ar á la 
tie rra  de  osla víctim a, cuyo patriotism o era u n  c ri­
men ú los ojos (le la  Inquisición, aliada y  compañera 
d e  la usurpación. «Usando de los derechos de  nues­
tro  oficio, escribía el vicario general de la Inquisición 
á  las gen tes del duque de  Rorgoña, requerim os ins­
tantáneam ente  y  mandamos, en  nom bre d e  la  fe y 
bajo las penas del derecho, envien y  traigan prisio­
nera  an te  nosotros á  Juana, acusada de crím enes, 
para  que proceda con tra  ella la santa Inquisición.»

Ei sefior de  Luxem bourg, estrangero , fué menos 
c ru e l que los com patriotas de  la heroína. Envióla á 
su  castillo do Beaurevoir, donde las señoras de su 
familia se m ostraron dulces y  com placientes con ella.

La universidad de París, escandalizada de estas 
consideraciones y de  estas dilaciones, y cobardemen­
te  aliada coa la Inquisición con tra  la inocencia y  la 
desgracia, apoyó, por medio de  cartas , las m as im- 
peralivas y  las m as ardientes, los pareceres del vica­
rio general d e  la  Inquisición: «En verdad, decia la 
universidad a l señor de Luxem bourg, en verdad, á 
juicio  de  lodo buen católico, nunca recibiría la fé tan 
grande lesión, ni se  encontraria en lan  em inente pe­
ligro, ni jam ás la fé iiitblica se encontraria lan  escar­
necida m as que cuando ella se libertase por una via 
tan  dañosa y  sin recibir el conveniente castigo.»

Se ve que en  todos los tiem pos los odios de los 
hom bres parecen las justicias de  los jueces, y que ni 
las letras, ni las funciones sacerdotales preservaban 
á  los cuerpos políticos de  estas detestables adulacio­
nes á su  partido.

Como Luxem bourg se resistía aun, la universidad 
y la Inquisición suscitaron la autoridad eclesiástica 
e n  la persona del obispo de Beauvois, hom bre feroz y 
fanático, llamado Canchón: fué el Caifas de  osle cal- 
ra rio .

Cauchon, por principios ó por in terés, so habia 
vendido á la causa enem iga. Se atrevió á significar 
al duque de  Borgoña que le en tregara  su  prisionera y 
61 le daría  e l precio do ella.

«.Aun cuando esta m uger, dccia, no  debe se r con­
siderada como prisionera de  guerra , sin  em bargo, 
para recom pensar á lo s  que la nan apresado, e l rey 
(era et rey  inglés de  los parisienses), e l rey  consiente 
cn  darles seis mil francos (suma considerable cn lon- 
ces), y  a! bastardo q u e la  cogió una ren ta  de  trescien­
tas  libras.»

E l señor de Luxem bourg. no atreviéndose á  r e ­
sistir  á la vez al secreto deseo del duque de Borgoña, 
a l  imperio de los ingleses en  la coalición, á  la uni­
versidad, órgano ele l i  opinión, á la Inquisición, ó r­
gano do la Iglesia, cedió, á ]« sa r suyo, á estas  in ­
fluencias reunidas y entregó á  Juana. Crimen colec­
tivo, en  e l que cada uno se  descarta  de  su  res)>onsü - 
bilidad; pero  dcl que  Baris tiene la acusación, L u­
xem bourg la cobardía, la Inquisición la sentencia, 
les ingleses la felonía y e l  suplicio, y  la F rancia la 
vergüenza y  la ingratitud.

IV .

E ste  tráfico, relativo á la com pra de  Juana por 
su s enem igos, de  los cuales, ios mas encarnizados, 
eran  compalríoUis suyos, duró  seis m eses. Fué 
arrancada con dolor de  ios cuidados y verdadera 
am istad de las niugcrcs de  la casa d e  Luxem bourg 
cn  Beaurevoir, trasladada á  Arrá.«, y últim am ente 
encadenada en  Rouen. Durante estos seis m eses, la 
influencia de este  ángel de  la guerra  sobre las tropas 
d e  Carlos VII, su  alma que sobrevivió en  los conse­
jo s  y  en  los cam pam entos de este  principe, la  supers­
tición patriótica dcl pueblo bajo hácia ella, supersti­
ción que se  redobló con su  cautiverio, la ausencia, 
en  fin, del duque J e  Borgoña, cansado d e  guerra, 
inclinado á la s  negociaciones, embriagado d e  am or y 
d e  festines, ocioso en sus estados de  Flandes, todas 
estas  causas contribuyeron á los reveses de los ingle­
se s  y á los triunfos dé C irios VIL

ju an a , ausente, triunfaba á pesar de  todo. E l odio 
con tra  su  nó m b rese  aumentaba á  proporción de los 
d esastres do su  causa eu el eorazon de los ingleses, 
d e  la universidad y  de  la Inquisición, p.artidarios ser­
viles ó interesados de  esta  m onarquía estrangera. La 
política queria que se  estinguiera aquel prestigio po­
pular con la sangre de la  heroína; un  clero c i ^ o  de­
seaba que se  quem ase la magia con la m aga; m pa­
sión pedia venganza; el miedo seguridad; ía  condena 
y  la  m uerte  de  Juana  eran e l tris te  com plot de  eslos 
viles instin tos del eorazon hum ano. E l obispo de 
Beauvais aceleraba el proceso, y so abrió el irinunal: 
e ra  tal la impaciencia que tenian cn  condenar á Juana 
las autoridades sogradas y las legas, que  el clero de 
Beauvais autorizó á  Cauchon para  que sustituyese al 
arzobispo de Rouen, cuyo arzobispado esperim enlaba 
á  la sazón un interregno.

Los caballeros de las tre s  naciones, aun aquellos 
que m as habian adm irado á la  cautiva, parecia tam ­
bién que se  regocijaban, porque se  libertaban de la 
presencia de Juana, viendo que la Inquisición por su 
parlo  se  apresuraba á  sacrificarla ú  su injusto é  ines­

perado resentim iento. Cuentan que poco tiempo a n ­
tes de  haber comparecido la  acusada an to  sus jueces, 
el señor de  Luxem bourg, d e  quien ella había sido 
prisionera, atravesando á Rouen, fué, p o r m ero pasa­
tiem po, á presentarse delante de  Juana en  su prisión, 
acompañado del conde Strafford y e l conde W arw ick, 
para m anifestarla únicam ente el tem or do los ingle- 
gleses, á pesar de verla  encarcelada.

— Juana, la  dijo con acen to  de mofa, h e  venido aqui 
para libertarte  por m edio de  un  resca te , con la con­
dición que h as de prom eternos no arm arte  o lra  vez 
contra nosotros.

— ¡Ah, D iosm io! respondió la prisionera con un 
acento de dulce reconvención; vos os mofáis de  mí. 
Vos no lencis para lo que m e ofrecéis n i e l poder, ni 
la voluntad. Se m uy bien que los ingleses me harán 
m orir, creyendo ganar la m onarquía con mi m uerte; 
pero aun cuando fuesen cien mil voces m as, ju ro  al 
oielo que no lo conseguirán.

S lrafforJ sacó una daga de  la  vaina, como para 
vengar esto re to  animoso de la  cautiva; ¡« ro  W ar­
w ick, mas leal y  m as hum ano, le asió del brazo y 
previno el ullrage.

V.

Mas de  cien doctores eclesiásticos y  seglares se 
rcunieroi) en Rouen para form ar el terrib le  Irihim al. 
Se hubiera creído que estosjueces perversos ó fanáti­
cos, habian querido co ra[« rtir la iniquidad en  mayor 
núm ero, á fin de  dism inuir su responsabilidad y el 
h o rro r parcialm ente á  los ojos de la F rancia y del por­
venir. Estos cien jueces, sin  em bargo, no tenian au­
toridad mas que para inform ar contra la acusada, y 
para discutir las acusaciones y las pruebas; el obispo 
de Beauvais y  e l vicario del inquisidor genera!, Juan
I.em aiire, eran  los únicos que tenian el derecho de 
falliK-; m ashab ian  fallado de antem ano interinam ente.

Nada se om itió para adquirir recrim inaciones con­
tra  Juana. Los inform adores enviados á  Domremy 
para  buscar crím enes hasta en  su  cuna, y  para m an­
char su vida con los rum ores populares, que son los 
preludios de  las grandes calum nias, no recogieron en 
todas partes m as que testim onios de su  fé, de su  can­
do r y de su  inocencia. Sus jóvenes com pañeras de  in­
fancia, fieles á la verdad y  á  la am istad, hablaron de 
ella con compasión y llorando; los soldados hablaron 
de ella con adm iración, y  el pueblo lodo con recono­
cim iento. Fué preciso buscar en  los m anantiales mas 
tenebrosos y  m as inm undos elem cnlos de  acusación; 
la m as sacrilega perfidia los habia abierto.

I n  pastor de  Lorena, y  com patriota da  Juana, 
llamado Loiseleur, fuc encerrado cn  su prisión bajo 
prctoslo de se r adicto á  la causa de Cáalos VII, á  fin 
de  que el parentesco de la p a tr ia , la conform idad de 
Opinión é  Igualdad en los sufrim ientos abriesen e l co­
razón de Juana á la confianza y á la confidencia. 
Mientras que Loiseleur preguntaba á  su  compañera 
de  cautiverio, y se  esforzaba en  arrancar á  su  alma 
confesiones convertidas en  crím enes, el obispo de 
Beauvais y el conde W arw ick, escondidos en  ;cierto 
parage de la prisión, asistían invisibles á estos diálo­
gos, y especialm ente á las espansiones de  sn  eorazon 
quejoso y  resentido. Los tabeliones, ocultos también 
como el obispo y encargados de escrib ir estos m iste­
rios, se  avergonzaron del oficio que desem peñaban, 
y se  negaron á  trascrib ir tan  infames sorpresas de la 
conciencia, lo ise le u r continuó su obra de perdición 
bajo otro d b fraz : fingió com padecerse m ucho de Jua­
na, recibió su s confesiones en e l calatwzo, y  en ten ­
diéndose despucs con el obispo, aconsejó a  ia pri­
sionera, afirmando que asi complacía á  D ios, todas 
las confesiones quo podian da r p re testo  á  la conde­
nación.

D urante todos eslos prelim inares en  Rouen, inti­
m idaban á los testigos que hubieran podido hablar en 
su  descargo 6  en su  gloria. Una m uger del pueblo, 
p o r halier dicho en  público que Juana e ra  una m uger 
de  honor, fué quem ada viva.

VI.

Tales e ran  las disposiciones de  los jueces y  del 
espíritu  público en París y  Rouen, cuando el obispo 
hizo com parecer á  la acusada delante de  él el 21 de 
febrero. Perseguida por su s enem igos, parecia basta 
olvidada de su s amigos. Cárlos V il, victorioso y  des­
deñoso hácia aquella que le habia hecho vencer, tra -  
taba ya con el duque de  Borgoña, y  n i siquiera se 
predispuso á  hacer una ten ta tiva  eficaz para rescatar 
á  la que iba á  m orir po r él.

E l obispo, temiendo que la acusada fuese su s tra í­
da un  solo m om ento á  la custodia de  los ing leses, y 
arrebatada por alguna eraocion patriótica del pueblo, 
instruyó e l proceso en  el castillo de Rouen, m andado 
por W arw ick, capilan de las guardias del rey E n ri­
que  VI de Inglaterra; en  la  capilla d e  este  castillo 
apareció Juana delante de  él, encadenada, pero siem­
pre ciñendo su  trag e  de guerra . E l vicario del inqui­
s id o r general, conmovido de no  se  sabe que escrúpu­

lo ó qué compasiou por la victim a, parece que contu­
vo m as quo esciló  la feroz adliesion del obispo, y dió 
al proceso algunas formas de  imparcialidad y  tem­
planza. La Iglesia juzgaba entonces, y  no castigaba 
con su propia m ano. Satisfecha con juzgar la heregía 
ó e l sac rileg o  por m edio de su  juicio, dejaba á  los 
loderes civiles el odioso y  el impopular encargo de 
a ejecución. La Inquisición cn  e s ta  causa manifestó 

menos deseos do condenar á  Juana de Arco que de 
juzgarla; esto  era un  verdadero poder rom ano; Jua­
na, en  efecto, no habia ofendido m as que á  los ingle­
ses, cuyo m inistro era el obispo de Beauvais.

El obispo habló á la acusada con mansedumbre, 
como queriendo a testiguar la imparcialidad ó  una 
compasión, quo diesen después m as autoridad á  la 
sentencia. Juana se  quejó en un  principio dulcemente 
del peso y  la presión de los anillos de  hierro que herían 
sus m iem bros, y  e l obispo la dijo, que aquellos hier­
ros e ran  una precaución que se  habia visto precisado 
á tom ar, para prevenir sus re iteradas tenta tivas de 
evasión. 1.a prisionera confesó que cuando comenzó 
su cautiverio habia deseado, nada m as que deseado, 
fugarse; pero que en  esto  no calila deslealtad ni cri­
m en, pues á nadie habia confiado esle  pensamiento 
de evasión. E l proceso no  dice si la despojaron de 
sus cadenas.

Despucs de este  episodio la leyeron e l acta de 
acusación, menos pol tica que religiosa, en  la cual 
aparecía acusada d e  crím enes con tra  la fé, deheregías 
y  de  sortilegios.

Habiéndole preguntado después la edad que tenia, 
respondió que diez y nueve años aproximadamente. 
Sobre su  creencia, contestó  que su  m adre la  habia 
enseñado e l Padre nuestro, el Ate M aría y  e l Credo, 
los tres rezos y  la profesión de fé de  los fieles, y  que 
nadie m as que .su m adre la habia enseñado nada acert 
ca de la religión. La m andaron pronunciar en voz alta 
lodos estos rezos y  el acto de  fé de  su infancia; te­
mió aparentem ente com eter, recitándolos en  latín 
delante de los d o c to res, alguna om ísion ó  algún 
erro r, por cuyo m otivo encontrasen  un pre testo  de 
heregia.

— Los recitaré  con m ocho gusto , dijo, con ta l que 
m onseñor e! obispo de Beauvais, aqui p resente, con­
sienta en  oírm e en  confesión.

Ella no  creía indudablem ente poder convencw 
mejor al juez de la sinceridad de la  ortodoxia do su 

. fé, que abriendo su  alma á  un sacerdote. La córte, 
' el largo cautiverio, e l am or á la vida en  una edad tan 
tierna inspiraban á  Juana la habilidad ingenua y  la 
prudencia instintiva de su  situación.

Des|uies la volvieron á cargar de hierro  y  la encert 
raron en un calabozo.

, \ l  o tro  dia la obligaron á  quo ju rase  decir ver­
dad en todo  cuanto la fuera preguntado. E lla reser­
vó las cosas que no pertenecían ú ella sola, sino i  
Dios y  al rey . «Diré unas cosas, y  o tras omiteré,» 
respondió.

So pudieron reconvenirla sobre e l particular, ypro- 
siguieron adelante.

— ¿Os han enseñado algún oficio? le preguntaron-
— S i, respondió Juana; mi m adre m e enseñó i  

coser, y  ha  aprendido tan bien com o la m ejor cn  d 
pueblo.

Confesó que una vez habia abandonado furtiva­
m ente la casa de su s padres; pero  quo habia sido por 
tem or á los bandos de  borgofiones que andaban e r r a í  
les por el pais; que una m uger llam ada Rosa la habí* 
llevado á la aldea d e  Neufchalel; que  habia vivido uno* 
cuantos dias con esta  familia; que duran te  este  liem* 
po habia desempeñado alli el m odesto cargo de sir* 
vienta de  la casa; pero que no  iba nunca a  los campo* 
oi á los bosques á g u an la r los reb añ o s.

Confesó que desde la edad de trece  años habí* 
oido voces, y  que habia sido deslum brada con lucí* 
estrafias en e l huerto  de su m adre, hácia e i lado di 
la iglesia; que estas voces no la  habian dado masqiK 
juiciosos consejos; que estas voces la habian mandad* 
obstinadam ente que partiera á  Francia ó hiciera le­
van tar e l sitio de Orleans; que ella habia resistido, 
pero  que después de largos com bates obtuvo de su  ti* 
que la llevara á  V aucouleurs, donde el señor de  Ba» 
dricourt la dijo, dejándola p a rtir  para  Chinon: «Mar­
cha y  suceda lo que  Dios quiera.»

Refirió sin  vanidad, lo mismo que sin tem or, ** 
presentación al de ifm ,  y e l instin to  que tuvo de r®" 
conocerle en tre  todos los que le  aco m p ñ ah an .

La preguntaron lo que había dicho secretamente 
a l dell n, y  se negó á da r esplicaciones sobre *• 
¡articular, tem erosa de revelar escrúpulos delrey**" 
ire la legitim idad de su  nacim iento.

Interrogada sobre si habia visto algún signo d iw  
no ó algún espíritu  celeste cn  d e rredor de la fre®*- 
del dolfin. «Evitadme responder nada de eso» dijo,* 
volvió á en tra r en  e l calabozo. Ya era  de  noche.

E l obispo, en  la apertura del trece r in te rró g a lo ^  
la  am onestó nuevam ente para que dijese la verd** 
acerca do  todas las cosas que se  la p reguntan , ha*** 
de los asuntos del Estado, de los cuales seria i n l ^  
rogada.
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— Monseñor, dijo Juana, reflexionad bien que sois 
mi juez y que desempeñáis un elevado cargo delante 
de Dios... Ved que me preguntáis mucho.

Inocente delante de  la Iglesia, sentía que seria in- 
fcliblemenle culpable delante de los enem igos del rey , 
y evitando las p r^ u n ta s  que  decian relación con la 
política evitaba la m uerte. El obispo lo sabia tan bien 
como ella, y  la obligó en  vano á  caer en  la red que 
la tendía.

—No, dijo Juana; d iré  la  verdad, pero  no lo  d iré  
todo.

Hizo restricciones á su juram ento para hacer res­
tricciones al inm inente peligro que corría.

Volvieron á em pezar el interrogatorio  con la in­
tención do sacar de  la candidez de la jóven confesio­
nes acerca de  sortilegio.

—¿Escucháis todavía vuestra voz interior?
—Si.
—¿Cuándo la  habéis oido la últim a vez?
—.Ayer, y aun hoy mismo.
—¡Qué hacíais cuando os habló la voz?
—Dormía y ella me desjiertó.
—¿Os pusisteis de rodillas para responderla?
—No; la df gracias solam ente, senúm dome en  cl 

fecho, y la  rogué quo rao consolara y asistiera en  mi 
desgracia.

—¿Os dijo la  voz que os salvaríais del peligro en 
qoe os encontráis?

—A eso no sé  que responder.
Las preguntas del obispo le asediaron mas toda- 
y ella repitió  de  nuevo que corría  gran  peligro su 

alma, m ostrándose á la  vez su juez y  su  enem igo.
, ,^ U o s  niños, añadió, dicen que ahorcan á m enudo 
a los inocentes por haber dicho la verdad.

—¿Vos os creeis en estado de m erecer la  gracia de 
Das? la preguntó c l obispo.

Ella reflexionó un poco do tiem po, y  en  seguida 
JKpondió como m uger, atenta á la vez a  Dios y  á tos 
hombres, no queriendo ofender al uno n i escandalizar 
4 los otros.

■7-Si yo DO lo estoy, quiera el Señor favorecerm e; 
y SI lo estoy le ruego que m e m antenga en  su  divina 
gracia.

Esta sensata respuesta desconcertó á los acusado­
res, y  estos dirigieron e l interrogatorio  hácia la  narte 
política.

—¿Los habitantes de  Dom remy, la preguntaron, 
®staban por los borgoñones ó por los armagnacs?

—Yo no conocía m as que á  un hom bro del partido 
no los borgoñones.

E ra su com padre, padrino de un  niño, dcl cual 
®laera m adrina, y  á quien dijo una vez: «Si no  fue- 

del partido de los borgoñones os diría gustosa- 
TOnte una cosa.» Pero  la  diferencia deopin iou  la cer­
ro la boca y  c l eorazon respecto  á las visiones que 
fiWfa revelar á e s te  hom bre.

Ibais vos con los niños de la aldea que se  d iv i- 
, ugando en  franceses é  ingleses para combatirse? 

—Yo no me acuerdo haber jugado con ellos; pero 
TO he visto algunas veces volver ensangrentados de 
*s«s batallas.
_ ^ ¿ H a b e is  tenido en vuestra  prim era juven tud  abor­
recimiento á los borgoñones?

—Yo no deseaba m as que el delfín ocupase su  m o- 
« rq u ía .

La despidieron bastó e l dia siguiente.
Juana compareció de nuevo el 27 d e  febrero, y 

^  tal su  angustia , que  turbaba e l pensam iento d'o 
res mismos jueces.

—¿Cómo, la p reguntó  uno de los asesores, o s cn - 
rewtrais desde c l sábado?

—Mejor de lo que yo creía, respondió Juana. 
—¿Habéis observado los preceptos del ayuno? 

^ —¿Pertenece al proceso esa pregunta? dijo Juana

Y como la dijeran que si: 
sw ® * ' conlTOló, siem pre he  ajam ado los dias de 
resiinencia.
^ V o lv ie ro n  á sus apariciones para inferir por ellas 
^ n a  mágia. Refirió con el m ism o candor que o tras  

las visitas de San Miguel, de  Santa M argarita, 
J i ^ n t a  Catalina, nom bres que ella habia dado en  su 
é c i a  á todas aquellas desconocidas visitas. V como 
•“«siiesen en  saber por su  boca todo lo que le insni- 
‘* '«0 estos espíritus de d istin tas c la se sy  formas. 
j ^ H a y ,  dijo severam ente, revelaciones que tienen 
jTOcioD con el rey  de  Francia y  no  con los que me 
d r o g a n .
« i^ E s io s  espíritus venían desnudos cuando os \ i -  
^*TOn? le  preguntaron.
5̂ E 1 rey de  los cielos, replicó, los v iste  á  todos 
™ su  propia luz.
l^ ~ '¿ Q u e r e is  decirnos e l signo quo disteis a l delfiu 
" te  nacerle conocer quo veníais de  parte  de Dios?

dian

vjiAA.» •vKzoiouc pat I.U UO L*IU5.
kl Ir  *1“® ®® reüera a l rey  no

“ire jam as; preguntádselo á  é l m ismo.

(S e  c o n tin u a r á .)

L E T R I L L A  (I)- 

m i .

EL QÜE DIRAN.

Tengo un hijo grandullón 
que  es un  bravo calavera.—  
¿Cuál? ¿El pobre segundón?—
Sí.— Pues déle u sted  carrera, 
que eso vale un  beneficio.—
No quiere ...— Aprenda u n  oficio. 
P o r la via m ercantil 
ó con la industria  fabril 
tendrá  honra , tendrá  p an .—

Y’a .. .  Mas ¿qué dirán?
A yer gastó  e n  un  convite 

ocho mil reales doña Ana, 
y dicen que se  repite  
la misma función m añana.
E n tanto , tiene un herm ano 
que á su  puerta  llama en  vano;...
tero no es hom bre elegante.
.e hospedaría a l in stan te .,, 

aunque fuera e n  e l zaguan;
P e ro ... ¿qué dirán?

Los versos de Fabio m uerdo, 
aunque sé que buenos son.—
No es eso obrar como cuerdo.—
Como no es de  mi opinión......
A ntes que saliese á luz 
su  dram a, le hice la cruz.
Mi eorazon no le  odia; 
m as ¡cantar ia palinodia.... 
P rim ero me m atarán,

¡Jesús! ¿Qué dirán?

Da u n  baile e l embajador 
e l  m artes de esta  sem ana, 
y  convida á don Melchor 
y  á su m uger Feliciana.
E n tre  vestidos y  coche, 
p o r darse lona una noche, 
gastarán  lo que no tienen ;... 
pero  de  infanzones vienen 
y  si á  la fiesta no  van,

¡Cielos! ¿Qué dirán?

¡Gran boda va  á hacer m i hija! 
Casa con un m ayorazgo 
que  tiene medio’Lebrija,
Del cielo vino e s te  hallazgo.
Pero  es m uy feo y  m uy necio, 
y  ella no  le tiene aprecio, 
que  su  eorazon conquista 
un  bello mozo, un  artista .—
¿ü n  artista? ¿Un ganapan?

¡Oh! no . ¿Qué dirán?
P or gusto , no  p o r salud, 

m i m uger se va  á los baños.
Yo rayo  en  la senectud 
y  ella tiene pocos años.
La acompaña un  primo su y o .... 
y  hay quien dice que e su n c ú y o ; 
n i faltó quien me aconseje 
que á Sacedon no la deje 
m archarse con e l galan.

Pero  ¿quéd irán?

Linda m uchacha ^  Jacinta.
Y le q u ie re á u s te d .. ..  ¡Ya, ya!__
¡Oh! Si. La pobre está  en  c iu tó ....- 
P e ro  usted  se  c asa rá ....—
Bien quisiera, m as su  cuna,
su  educación, su  fortuna —
Sedujo usted  su  virtud , *
y  h o y ... ¡Qué infam e ingratitud!—  
Yo siento  m ucho su  afan;

Pero  ¿gué dirán?

Vanidad de alma y  de lengua, 
to rpe  egoísmo villano,
¿cuándo no sereis la mengua 
del pobre género  humano?
¡Oh miseria! E l falso honor 
engendra  el falso rubor.
¡Cuánto y  cuánto mal hacemos; 
cuánto y  cuánto bien perdem os 
por un m aldito refrán!

P o r l ig u é  d irán .

NO TIC IA S  G E N E R A L E S .

— E l servicio de  correos en tre  la  Península y  las 
i s l ^  Baleares será  el siguiente desde l .«  d e  febrero 
próxim o; saldrá de  Barcelona e l viernes, llegando á

(1) Obras de D. Manuel Bretón de los Herreros: tomo 5.* 
ipáguia 248. Véase el anuncio en la  plana última.

Palm a el sábado , de cuyo punto saldrá el m artes 
para llegar á Barcelona el miércoles. E l m iércoles sale 
de Barcelona para Alcudia y  Molion, y de este  punto 
do regreso  á Barcelona e l domingo. De Valencia sale 
para Ibiza y Palm a ei miércoles, y  regresa al mismo 
punto el dom ingo. Del m ismo puerto de  Valencia salo 
el d o ra in p  para Palma y Mahon. P o r ú ltim o , de 
Malion sa lee i m iércoles, y de  Palma el jueves, am ­
bos para Valencia.

— De una carta  de Lóndres copiamos lo siguiente: 
Algunos de los bancos de  esta  ciudad han publicado 
ya sus liquidaciones de 1861, las cuales son, en  ge­
neral, altam ente satisfactorias. E l Banco de Lóndres 
y  YVestminster se  halla, sobre todo, en  un estado do 
prosperidad sin ejemplo en  la liistoria de  estos e s ta ­
blecimientos com erciales. E l capital suscrito de  este  
Banco asciende á  5 millones esterlinos, del cual no 
han tenido necesidad de pagar mas que un millón sus 
suscritores. Kl dcpósilo que cl púb ico lia hecho en  
este Banco asciende, sin em bargo , á la suma enor­
me do 15.384,785 libras esterlinas, es decir á una 
suma igual á la que posee c l Banco nacional. Para quo 
lueda Vd. form ar una idea de lo que es aquel e s ta -  
ilecimiento, bastará  que yo le d ig a , que sus divi­

dendos ascendieron en 1857 á  10 por 100; en  1888 
á  17; en  1859 á  18; en  1860 á  20; y  en  1861, d es­
pués de  hacer ¡irovision para las malas deudas, pagar
2,000  libras esterlinas para gastos de  edificios dei 
Banco y da r una gratificación de  10 por 100 sobre 
sus sueldos á todos sus dependientes, ha ascendido 
á 22 por 100. Y esto sin con tar con un fondo de re ­
serva que ha  sido formado de las ganancias de  sus 
operaciones, y  que asciende ú 250,000 libras esterli­
nas, ó sean 25 millones de reales. No hay tal ejemplo 
de una prosperidad en los anales de  esta clase de  e s ­
tablecimientos.

— La ju n ta  de  agricultura y  comercio de  Alicante 
ha  acordado, con e l gobernador civil de  la provin­
cia, como el m ejor modo de orillar la cuestión del 
fe rro -carril del m uelle, que en  vez de la nueva vía 
proyeetaila se  efectúe la prolongación de la que exis­
te  en  la punta estrem a del muelle, estableciendo en  
toda la Ostensión de este  lincas trasversales, que 
den paso á  los w agones desde e l punto  de descar­
ga á  a via y  v ice-versa.

— E stán term inados los planos para el pasodeD es- 
pefiaperros por la  linea forrea d e  Andalucía: se  ha­
cen grandes elogios de  este  trabajo, p o r medio del 
cual so ahorran  sum as enorm es, m ucho tiempo y  
diez kilóm etros d e  camino. E s la única parle  difícil 
que resta  para u n ir á  Madrid con Cádiz.

— La Gran Bretaña im porta 200 m illones de  fósfo­
ros a l dia, que represen tan  un valor de  6 millones de 
reales a l año, y  siendo su  consum o diario de  250 mi­
llones, corresjwndoD ocho fósforos por individuo. E n 
Bélgica sube e l consum o de esle  producto á nueve 
fósforos por individuo. E n 1854 se  im portaron de la  
ciudad de Ham burgo fósforos por e l valor de  dos mi­
llones de reales próxim am ente. Suecia im porta por 
e l valor de 600,000 reales vellón al año; tiene seis 
ó m as fábricas, de  las cuales una de  ellas em plea­
ba ochocientos obreros e l afio 1848, y producía diez 
m illones de  fósforos al d ia. E n Francia tam bién se  
ha desarrollado en  grande escala esta industria  ú 
con tar desdeel afio 1847, pues hasta entonces pe r­
maneció estacionaria. Actualm ente tiene París un 
m illar de obreros, que producen m il m illones de c a -  
jita s  do valor anual 720,000 reales. Pero donde se 
halla e l origen y  cen tro  industrial de  este  ram o, es 
sin disputa alguna en Ausiria, donde se  encuentran 
innum erables fábricas de esta clase.

— Circulan lodos los dias en  las líneas del N orte, 
del E ste, del Oeste, do Orleans y  de  Paris a l Medi­
terráneo 2 ,130  trenes, y el travecto  reunido que r e ­
corren es do 192,000 kilóm etros, lo cual forma al 
cabo del año 777,450 trenos que  recorren  en  to tali­
dad m as de  70.000,000 de kilóm etros. El núm ero 
de los viageros trasportados en  estas diferentes lí­
neas en  el período de los diez años desdo 1850 á  
1860, ha sido de  cerca de  310.000,000. E u esto pe­
ríodo el núm ero de viageros que han perdido la viciaá 
consM ueucia de accidentes habidos es 44, ó io  que 
es lo mismo, 1 p o r cada 7 .000,000. E stas cifras tie­
nen m as significación com paradas con las s ig u ien te  
relativas desgracias, que causan cada año los car- 
ruages en  via pública solo en  París. E n  1860 la esta­
dística oficial dem uestra, que ha habido 920 acci- 
d e u te  de  esta  c lase , que han ocasionado la m uerte  
de 30 personas y  herido á o tras  579. De m odo que 
los carruages de  París han causado tan tas m u e r te  
violentas en  un afio, como los caminos d e  hierro  
franceses en  10.

—Poca variación se  nota en  los m ercados de la  
Península. E l 15 se  vendió e l trigo  en  Jaén , de  40
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á  46 rs .  fanega; en  Córdoba, de 45 á  47; en  Ali­
can te, de  54 á 63; en  Valladolid, á 48; en Rioscco, 
á 40, y  la  cebada á 39; |)or últim o, e lp rec io d e l acei­
te  en  Córdoba es e l do 48 rs . arrolxi, e l de 24  la  de 
vino, y  e l de 64 y  66 e l dcl aguardiente.

P o r  lodo ¡o no firmado:— J. B e h n a t .

B O L S A  D E  M A D R I D .  
C o t i z a c i ó n  o f l c i a l  d e l  2 1  d e  e n e r o .

FOXDOS PUBLICOS.

Títulos del 3 p. 100 consolidado sin  c . . . 48-45
Títulos del 3 p . 100 diferido sin  e   42-20
Deuda amortizable de 1.* clase......................... 33-25
Deuda am ortizable de  2.* id........................... 16-73
Deuda del persona!................................................ 2 0 -6 0

A C a O S E S  DE CA nRETERA S Y SOCIEDADES. 

Emisión de i .»  de abril de  1830 de á  4 ,000. 97-30

ídem  de 2 ,000 .....................................................  98-00
Id c m l.o d e ju n io d e l8 5 1 ,d e á 2 ,0 0 0 . . . . 97-30
Idem 31 de agosto de  1832, de  á 2 ,000 . . 95-80  p
Idem 1 .■> do julio de 1856 de á  2 0 0 0 ..  • . 93-23
Acciones de Obras públicas de  1 .® de ju ­

lio de  1838........................................................ 93-45
Del Caual de  Isabel I I , d e  á  1,000 reales,

8 p . 100 anual................................................. 107-23
Obligaciones del E stado .................................... 88-73
Acciones dcl Banco de E spaña........................ 207

CAMBIOS ESTRANGEROS.

L ondres, á 90 d ias fecha..................................  49-70
París, á 8 dias v is ta ...........................................  8 -1 9  p

B O L S A S  E S T R A N O E R A S .

F a r í s ,  2 1  d e  e n e r o  d e  1 8 6 2 .

PONDOS F R A N C E S E S ..}  ^  ^  |

FONDOS E SP A -S O L E S ..;

A m b r r e s  1 7

A u s t e r d a m , 16. . 

F r a n f o r t ,  1 6 . . .  

L o n d r e s ,  1 0 .  .  .

3 p . 100 in te r io r . . 46 3/4
Id . esterior. . . . 00
Id . diferida. . . . 41 3/4
Amortizable. . . . 00
Consolidados. . . . 93 3/4
In terior. . . . .  . 46 3/4
Diferida.................... 42
In terio r..................... 47 3/R
Diferida.................... 42 1/2
In terio r..................... 47
Diferida.................... 41
In terio r..................... 31 7/8
Diferida..................... 00 0/0

EDIT09 HESP0.NSAB1.E, D. JOAQUIN BERNAT.

M A D R ID  1862 .— BSTA ILZC IM ISH TO  T lP O eR A F IC O  D B H BLLA M , 

c a lU  d«  S i a .  T e r e t a ,  o ú m .  6.

MUSEO DE LAS FAMILIAS.
A N O  V E I N T E ,  N U M E R O  i ; ~ E N E R O  DE 18 6 2 .

E ste  núm ero quo se  está ya repartiendo, contiene los siguientes artículos: L o s  p l a c e r e s  d e  l a  e d a d ,  
con u n  grabado.— E l  m a t r i m o n i o  d o  m i  a b u e l o .— G u i l l e r m o  I ,  r e y  d e  F r u s i a ,  con un g ra ­
bado.— B a s í l i c a  d e l  P a n t e ó n  e n  R o m a .— L a  g r u t a  d e  E g e r i a ,  con un  grabado.— E l  a c u e d u c ­
t o  d e  A n io  T T o v u s , con un  grabado.—L o s  g u a r d a d o r e s  d e l  S a c r a m e n t o .— E l  s i t i o  d e  S a n  
Q u i n t í n . —U n  p a i s a g e  d e  l a  a l t a  S a b o y a ,  con un grabado.— L a  l i t e r a t u r a  y  l a  f i lo s o f ía  e s p a -  
f io la s .—E l  r i t o  m o z á r a b e .— S u c u r u b y u ,  b o a  d e l  B r a s i l ,  con un grabado.— R e v i s t a s  d e  M a ­
d r i d  y  d e  P a r í s .

La suserieion ¡il M u s e o  d e  l a s  F a m i l i a s ,  cuesta 3 0  r s .  a l año en  Madrid y  4 0  en  provincia; pero 
Si la suserieion se  hace en  las oficinas del Establecimiento, 6 se  acompaña al pedido letra  del im porte, e l pre­
cio de  provincia es solo 3 8  r s .  E n America 3  p e s o s  f u e r t e s  enviándose los núm eros d irectam ente desde 
Madrid, franco el porte, por los vapores ingleses. Los tom os publicados pueden adquirirse de la  m isma ma­
nera , pagando igual precio.— Aunque la colección completa del M u s e o ,  consta ya  de  19 lom os, cada vo- 
lúm en se  vende por separado y  forma una obra independiente, sin m as ligazón en tre  sí que el títu lo  y  la 
analogía de  m aterias.— Todos los m eses se  publica un núm ero del M u s e o  d e  l a s  F a m i l i a s ,  que sereparle  
encuadernado con una bonita cubierta  de pajiel de  color, y  cada núm ero consta d e  48, columnas e n  4.® m a­
yor, edición de gran  lujo en  papel superior ¿lascado, con magníficos grabados en  e l testo .— Los doce n ú ­
m eros del ^ 0  forman un volumen com pleto, para  cuya encuadernación se  dan tam bién índices, cubiertas, 
y  una preciosa portada. Ningún articulo de M u s e o  queda pendiente do u n  año para o tro .— La redacción 
del periódico e s tá  á  cargo de los escritores españoles de m as nota. Se suscribe en  Madrid en  el eslablcci- 
m ien tode  Mellado, callo d eS an ta  Teresa, núm . 8 , y  en provincia, América y  e l estrangero , en casa de  los 
corresponsales de  dicho estsbiecim iento, ó d irectam ente acompañando le tra  de! im porte.— La corresponden­
cia se  rem ite  á Madrid á  nom bre d e  don F rancisco de Paula Mel ado, d irec to r y  ed ito r propietario del M u s e o  
d e  l a s  F a m i l i a s .

M A N U A L  D E  C A M B I O S ,
IMPOSICIONES, ÁNUALID.4DES, INTERESES Y DESCUENTOS. 

GUIA DEL COMERCIO
Y DE LO S  I M P O N E N T E S  EN L A S  CAJ AS DE A H O R R O S

Y SOCIEDADES DE SEGUROS.

Contiene mas de  trescientas tab las señ a lán d o lo s cam bios de  rea les á fira n co t, desde un re a l h asta  20 m i­
llones, al precio de 3,01 á 5,36; los c ,am biosde/'rane«<d reales, po r igual cantidad y  precio- los cambios 

á e re a le s  á libras es te r lin a s , desde  un  real á 20  m illones, a l precio d e  48,00 á 53 ,23; los cam bios d e /íftra*  
esterlinas á « a í « .  po r igual cantidad y  p rec io ; tab las para ha lla r e l tan to  po r 100 de cualquiera suma 
desde 1 á  90; tablas d e l in te rés  com puesto d e  todas las cantidades á J  y  l  po r 100 al m es capitalizado 
por m ^ s ,  (o r  trim estres , po r sem estres y po r años; tab las para sacar e l in te rés  d e  una cantidad cual­
quiera d en tro  de  una fecha determ inada; tabla para  h a lla r los días com prendidos e n tre  dos fechas — Valor 
de  las m onedas de  España y  de todos los paises del g lobo.— Tablas para  salier la cantidad que debo im uo- 
nerso con objeto de form ar u n  cap ital d e te rm in ad o , según el plazo y e l  in te rés  que ae abona —Calendario 
civ ily  religioso hasta e l ano 1900, con o tras  m uchas noticias y m étodos encam inados á facilitar las oo era- 
cioues de com ercio, econom izando el tiem po tan  precioso para los com ercian tes, y  á servir de  guia a los 
im ponentes en  las cajas de ahorros y  sociedades d e  seguros que tan  prodigioso desarrollo  van teniendo en 
nuestro  país, l  n tom o en 4.». edición esm erada y  correctn , en  buen pape!

P r e c i o  2 0  r s .  e n  M a d r i d  e n c a r t o n a d o  á  l a  i n g l e s a  y  2 4  e n  p r o v i n c i a .

CARTILLA DE LO S  JU Z G A D O S  DE P A Z .
T  Tlilísima á  toda clase d e  p e rsonas, por D. REMl- 
U G IÜ  SAl.O.MüN, JC K Z  D E  PRIM ERA INSTANCIA M  

SANTANDER. Quinta ed ic ión , n u e v a m e n t e  c o r r e ­
g i d a  y  m u y  a u m e n t a d a .— Las facultades impor­
tantes que se  dan ú ios jueces de  paz, y los delicado* 
deberes que se les imponen en la m oderna ley hipo­
tecaria ; los que se  les exigen po r e l real decret» 
de  1.® de febrero de 1861, sobre Estadislica civil, j  
la reciente publicación de las nuevas tarifas del papa 
sellado, inutilizan en  pa rte , porque sus autores nadl 
de  eso pudieron tener p resente, los repertorios, ma­
nuales y dem ás o b rila s , que se  han dado á luz hasta 
ahora sobre los juzgados á e  paz.

P or tan  atendible m otivo hem os creido de oportn 
Didad y  de  necesidad, em prender la gu ín ia  edición de 
nuestra m odesta cartilla, que como se  verá, com­
prende, en tre  o tros varios artículos y  estensos fo^ 
mularios para toda clase de juicios, las disposicione* 
legales que sobre los juzgados de paz se  han publica­
do hasta el dia: un escrupuloso e s t r a d o  de las deci­
siones del Suprem o tribunal de justicia eu  lo que  coa 
cierue á los jueces desde su creación, que como es sf 
bido, forman jurisprudencia; todo lo que de las men­
cionadas estadística civil y m oderna ley  hipotecarii 
se  refiere á dichos juzgados de  paz, con los formula­
rios correspondientes: una m inuciosa é  interesan» 
reseña de las nuevas tarifas del pape! sellado: treia» 
y  siete advertencias (|ue pueden s e r  m uy útiles á W 
jueces y á  sus secretarios, en  los m ultiplicados casos*  
duda que suelen ocurrir en la práctica: un prontuario 
de medidas, pesos y  m onedas, según e l sistema mé­
trico  decimal; y  e l arancel de  los derechos señalad* 
á los segundos y á  los porteros, po r cada una de  las di- 
ligeneias que practiquen, y  á los peritos y  o tras  pera» 
ñas que inten.-ienen en  los juicios, con arreglo al re» 
decreto y  resolución d e  S. M. de 28 de abril de  1864

Form a un bonilo tom o en octavo, de  letra  com­
pacta, pero clara, que está  en  prensa y  que so roa» 
dará, franco de porte, a l que en carta  franqueada, i» 
cluya diez sellos de cuatro  cuartos, á  don M ario*  
G arceí, que vive calle de  Lcpanto, núm . 2, Sautand*

Los que tengan ejem plares de cualquiera de !• 
an teriores ediciones, rem itirán solo a l señor Garc* 
nueve de  dichos sellos; siendo ya imposible majtf 
baratura.

Los pedidos que pasen de veinte y  cinco d e  aque­
llos, obtendrán rebajas do consideración.

O B R A S
DE DON MANFEI. BRETON DE LOS HERREROS-

ne la Academia Española; 3 tom os en  4.® mayorj 
dos colum nas, cd cion correcta y  e sm era d a :'  
reales en  Madrid y 220 en  provincias.
Los cuatro  prim eros tom os com prenden todo  ̂

tea tro ; que se  compone de 76 piezas; e l 5.® las po®' 
sías y  artículos en prosa, y  se venden separadam a* 
á  40 rs .  en  Madrid y 44 en  provincias.

H ISTO R IA  DEL CONSULADO Y DEL IM PER IO  FRANCÉS.
)o r  M r .  A .  T h i e r s .  Se ha publicado el tom o 18, que com prende haste el fa­

m oso congreso de  V iena: 14  rs. e n  M-adrid, y  10 en  provincia cada lomo.

E S P O S IC iO N  H IS T O R IC O -C R IT IC A

De  l o s  SISTEM.AS f i l o s ó f i c o s  m o d e r n o s  y  verdaderos principios de 
la ciencia, por d o n  P a t r i c i o  d e  A z c a r a t e .  Cuatro tom os en  8.» mayor 

edición m uy esm erada y  correcta: 80  rs. en  Madrid, v 96 eu provincia.

REC U E R D O S  DE UN VIAGE P O R  E S P A Ñ A ,
POR D. FR.VNCISCO DE P . MELLADO.

Se g u n d a  e d i c i ó n  de  gran lujo con un  núm ero considerable de grabad* 
en e l tes to , y  tirados aparte  sobre fondo dc co lo r, represen tando  v is tas*  

las principales poblaciones y m onum entos notables de E spaña, los trag es carJ^ 
terísticos dc  cada provincia y  las escenas mas in teresan tes que se  describen *  
la obra. Dos tom os en  4.®, divididos c u  d i e z  en treg as cada uno.

Todos los m eses se  publica una entrega por lo m enos; 4 r s .  la  enlreg® * 
Madrid y  20  r s .  cuatro  en treg as en provincia, enviándose po r e l correo f r ^  
co  el p o rte . Se h a n  repartido  las dos p rim eras entregas.

V d s ^ m  K ta s o b ra s e n  M.idrid en  e l E stablecim iento de Mellado, calle de  Santa Teresa, núm . 8 , y  en las librerías A m e rid ^
del So l; en  la s  de  C uesta, M atu te , Sánchez, Viana, y  Villaverde, caUe de C arretas; en  1*?  

^  ú  , 1  Íí»  n PonlCjos; en  la  de D urán, C arrera de  San Gerónimo; en  la de Guijarro, calle de  P rec iad o s; en  la P u b l ic i^
p o p a le s  ó  enviando le"rá de! S ? t e  se  reciben los anuncios para  e l  M o m i t o a . E n provincias p o r  conduelo de  los corr**'

Ayuntamiento de Madrid




